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	El descubrimiento y colonización de América trajo consigo la creación de una serie de instituciones entre las que destacaría, sin duda, la Casa de Contratación de las Indias. Establecida en un principio en Sevilla y desde 1717 en Cádiz, se ocupó, fundamentalmente, del control de las riquezas que llegaban a España desde el Nuevo Mundo, ya que era quien regulaba las actividades comerciales con las tierras descubiertas. La documentación de la época refleja, inequívocamente, el importante papel que tuvo esta institución.
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No existe más Historia que la Historia de la humanidad, de la que todos somos hijos mestizos, aunque para poder explicarla y comprenderla son necesarios relatos parciales, territoriales o temporales.

El pasado de Andalucía está lleno de épocas y momentos de indudable interés; en definitiva, de acontecimientos cuyas consecuencias han marcado el paso de la Historia. También de personajes que han destacado a lo largo de los siglos.

Los Cuadernos del Museo son una colección de monografías que pretenden acercar de forma atractiva, amena y rigurosa, a quienes están interesados en nuestro pasado, algunos de esos acontecimientos y sus protagonistas.
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La Casa de la Contratación de las Indias y los tesoros americanos
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El descubrimiento del Nuevo Mundo supuso una fuente de ingresos inimaginable hasta entonces.

También significó la esperanza para quienes querían comenzar una nueva vida en unas tierras lejanas.
 La lectura del presente cuaderno nos invita a conocer éstas y otras singulares historias.


1. A modo de introducción

Como era de esperar, el hallazgo extraordinario de las tierras americanas, un 12 de octubre de 1492, pilló a unos y otros por sorpresa. En muy poco tiempo hubo que improvisarlo todo: barcos, hombres, víveres, mercancías y una elemental maquinaria burocrática que supervisara todas las labores relacionadas con el despacho y fiscalización de las expediciones navales, tanto a la ida como a la vuelta y, en definitiva, de unas incipientes relaciones mercantiles que nadie sabía muy bien en qué desembocarían. Durante los diez años que promediaron entre el segundo viaje de Colón por el litoral centroamericano y la fundación de la Casa de la Contratación en Sevilla los reyes delegaron la inmensa tarea de organizar y supervisar las armadas que se enviaban a las Indias en una persona de su total confianza: el obispo de Badajoz y arcediano de la catedral de Sevilla, Juan Rodríguez de Fonseca, quien más tarde habría de convertirse nada menos que en el todopoderoso presidente del Consejo de Indias.
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Retrato de fray Bartolomé de las Casas






La elección fue todo un acierto. Fonseca ha sido descrito como un hombre grande, pálido y arrogante, cuya condición de religioso en nada entorpecía sus dotes organizativas y su habilidad para dirigir grandes empresas. Estas cualidades serían muy pronto advertidas, incluso por quienes se proclamaban enemigos personales del obispo. Así el fraile Las Casas reconocía que: «Este don Juan de Fonseca, aunque eclesiástico... era muy capaz para mundanos negocios, señaladamente para congregar gente de guerra para armada por el mar, que era más oficio de vizcaíno que de obispos, por lo cual siempre los Reyes les encomendaron las armadas que por la mar hicieron mientras vivieron». Tras su muerte, López de Gomara declaraba rotundo: «el que lo gobernaba todo era Juan Rodríguez de Fonseca».

Sin embargo, la inapreciable labor realizada en estos tempranos años por Rodríguez de Fonseca y por otros hombres cercanos a la corte de los Reyes Católicos, como Gaspar de Gricio y López de Conchillos, ambos secretarios de confianza del rey para todo lo relacionado con las Indias, apenas podía dar respuesta a la ingente tarea que demandaban las nuevas tierras descubiertas por Cristóbal Colón. Un memorial atribuido a Francisco Pinelo, jurado y fiel ejecutor de Sevilla, quien precisamente había intervenido como tesorero en los preparativos del segundo viaje de Colón, proponía, entre otros remedios, la fundación en Sevilla de un organismo dotado de las suficientes atribuciones y del personal necesario para administrar todo el tráfico con América, a semejanza de la Casa da India, establecida en Lisboa, desde 1499, por la corona portuguesa para gestionar sus posesiones asiáticas y africanas y que seguramente sirvió de modelo a Castilla. Ya estaban sentadas las bases de una de las instituciones que más prestigio habría de proporcionar a Sevilla en toda su historia: la Casa de la Contratación de las Indias o “Casa del Océano”.


El inesperado descubrimiento de las tierras americanas requirió la creación de una elemental maquinaria burocráctica que supervisara todo lo relacionado con las expediciones navales
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Retablo de la Virgen de ios Mareantes. Obra de Alejo Fernández conservada en la capilla del Cuarto de ios Almirantes de los Reales Alcázares de Sevilla.












El 20 de enero de 1503 los Reyes Católicos ordenaron la fundación en Sevilla de la Casa de la Contratación de las Indias y la promulgación de sus primeras y rudimentarias ordenanzas



 

El 20 de enero de 1503 los Reyes Católicos ordenaron la fundación de la Casa de la Contratación de las Indias y la promulgación de sus primeras y rudimentarias ordenanzas. Tan sólo habían transcurrido diez años desde el descubrimiento de las tierras americanas y ya había quedado demostrada la urgente necesidad de encomendar los asuntos indianos a una autoridad administrativa, dotada de un personal fijo y de una estructura adecuada. El lugar elegido para tan importante organismo fue Sevilla.
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El puerto de Sevilla, también llamado «puerto de Indias», en un cuadro del pintor Sánchez Coello.
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2. La Casa de la Contratación en su etapa sevillana (1530-1717)

Como bien señalaba ese maestro de historiadores que fue Antonio Domínguez Ortiz, “el protagonismo andaluz en la gran aventura americana resultó ser no un maná inesperado, fruto del azar o de un capricho real, sino la materialización lógica de una posibilidades que no se encontraban reunidas en ninguna otra región española”. El protagonismo sevillano tampoco devino por casualidad...

En el umbral del siglo XVI sólo la capital hispalense, de larga tradición marítima y administrativa y, con sus 40.000 habitantes, la más poblada del Reino de Castilla, reunía todas las condiciones requeridas por la Corona para monopolizar desde sus riberas un proyecto tan ambicioso como fue la conquista y colonización del Nuevo Mundo. Las magníficas cualidades de su puerto habían quedado suficientemente demostradas en siglos anteriores a través del intenso tráfico mercantil desarrollado por la región andaluza con el norte de África, con los archipiélagos del Atlántico y con las ciudades más importantes de Europa. Sevilla —centro económico del Valle del Guadalquivir y, sin duda, la cabecera de este tráfico— era para el resto de Europa el primer mercado exportador de sedas, colorantes y mercurio; era también un gran centro redistribuidor de esclavos y géneros de la Berbería. Pero, sobre todo, Sevilla era un gran mercado agrícola: abastecía no sólo a los países europeos sino también a Oriente de los frutos de su agro: sobre todo vino, aceite y trigo («la trilogía mediterránea») procedentes en grandes cantidades no sólo del Aljarafe sevillano sino de todo el extenso traspaís, que se extendía desde los ríos Tinto y Odiel hasta la bahía de Cádiz y desde Sierra Morena a las Marismas del Guadalquivir, así como de condimentos, hortalizas, frutales y cítricos. Y junto a éstos, otros cultivos tan introducidos hoy día en la dieta americana, como el arroz (traído por los árabes a Andalucía desde tierras asiáticas), el café (de origen abisinio) y el azúcar, cuyo consumo aprendieron los cristianos en el Medio Oriente durante las Cruzadas. La sal, obtenida en todo el litoral atlántico —El Puerto, Cádiz, Sanlúcar y Tarifa— había quedado excluida del monopolio real por concesión de la Corona a los nobles andaluces. Los genoveses eran fundamentalmente los que controlaban este intenso tráfico mercantil que denota a las puertas de 1492 una intensa actividad, enriquecida y diversificada luego con el descubrimiento del Nuevo Mundo y la incorporación de este gigantesco mercado.

 


En el umbral del siglo XVI sólo la capital hispalense reunía todas las condiciones requeridas por la Corona para monopolizar desde sus riberas la conquista y colonización del Nuevo Mundo.



 



Y es ahora con la creación de la Casa de la Contratación cuando la Sevilla del Quinientos se convierte formalmente en «Puerto y Puerta de las Indias» —tal y como la proclamó en aquel entonces Lope de Vega— al monopolizar desde sus riberas todo el tráfico de mercancías, hombres y barcos con el Nuevo Mundo. Asimismo la ciudad hispalense fue elevada a la categoría de representante o capital de la región andaluza, con todas las primacías y ventajas, de cara al tráfico mercantil y humano, entre la metrópoli y las nuevas colonias.
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Grabado de época representando a un galeón español del s. XVI







Con la creación de la Casa de la Contratación, la Sevilla del siglo XVI se convertiría formalmente en «Puerto y Puerta de Indias», tal y como la proclamó por aquel entonces Lope de Vega.



 

Ciertamente la elección de Sevilla como sede se explica además por la intención de la Corona castellana de controlar con rigor las riquezas que llegaban de las Indias, cobrar los impuestos a dichas entradas y vigilar el paso a las nuevas tierras, tanto de personas como de armamentos y libros. Esta tarea resultaba aún más fácil en un puerto interior, como era el de Sevilla, amén de la seguridad que éste ofrecía contra los ataques del exterior, dada la distancia que le separaba del mar abierto. Aunado a lo anterior, en Sevilla se asentaban importantes capitales y una banca incipiente cuyo protagonismo en el tráfico con las Indias se haría notar muy pronto.

La Casa de la Contratación estuvo instalada en Sevilla hasta 1717, fecha en que finalmente se decide su traslado a Cádiz. La “vida” de la Casa de la Contratación se puede dividir, por tanto, atendiendo a su residencia, en dos grandes etapas, la “sevillana” (1503-1717) que se prolonga por algo más de dos siglos y la “gaditana, (1717-1793) mucho más breve.

La etapa sevillana se inicia oficialmente, como ya vimos, en 1503 con el establecimiento de la Casa en la capital hispalense y sus primeras ordenanzas fundacionales. Se la ubicó provisionalmente en las Reales Atarazanas, allá en la explanada del Arenal sevillano, muy cerca de su puerto, pero a los pocos meses, en vista de que estas instalaciones resultaban demasiado húmedas y muy expuestas a las periódicas avenidas del río, con el consabido perjuicio para las mercancías allí almacenadas, la reina Isabel decidió prudentemente su traslado a los Reales Alcázares, concretamente a unos locales del Alcázar Viejo, conocidos como el Cuerpo o Cuarto de los Almirantes, a espaldas del mismo palacio y también frente al río, un lugar “alegre y sano”, según los documentos de la época, que fue remodelado y ampliado en años posteriores, así como la pequeña plaza por la que se accedía al edificio, que todavía hoy conserva en su honor el nombre de “Plaza de la Contratación”.



La llegada de oro y plata procedente de las Indias, convirtió a la economía del país en una de las principales del mundo. Bajo estas líneas, moneda de dos reales de plata acuñada en Sevilla en tiempos de los Reyes Católicos.
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En las primeras ordenanzas entregadas a la Casa, en 1503, se estableció una primera dotación compuesta por tres oficiales reales o funcionarios: un factor, verdadero gerente de los negocios americanos, un tesorero, a cargo de los caudales y mercancías y un contador o escribano que era quien llevaba en sus libros de cuentas el registro de todas las operaciones. Los primeros personajes que desempeñaron estos cargos fueron el canónigo sevillano Sancho de Matienzo como tesorero, el propio Francisco Pinelo como factor y Jimeno de Briviesca, que había sido ayudante del obispo Fonseca, como contador. Estos jueces oficiales —así llamados, aunque curiosamente no fueran juristas— siempre actuaron de forma colegiada y muy pronto requirieron la asesoría de un experto en leyes, razón por la cual en 1510 se nombró el primer juez-letrado de la Casa. Con el transcurso de los años las tareas desarrolladas por la Casa adquirieron tal complejidad que fue necesario crear nuevos cargos con misiones concretas como los de piloto mayor, visitador de navíos, correo mayor, artillero mayor, además de un buen número de oficiales subalternos: escribanos, diputados, comisarios delegados, etc. Y más adelante, con la política de venta de oficios públicos y la inevitable burocratización y venalidad que afectó a todos los organismos públicos de la administración de los Habsburgos, se produjo un importante aumento de la plantilla de la Casa y así, de las dos docenas de funcionarios con que cuenta en 1552, se pasa, en 1687, nada menos que a 110.
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Fachada del Cuarto de los Almirantes de los Reales Alcázares de Sevilla







La Casa de la Contratación había nacido como una agencia de la Corona para estimular, encauzar y controlar el tráfico con el Nuevo Mundo en régimen de monopolio



 

En efecto, la Casa de la Contratación había nacido como una agencia de la Corona para estimular, encauzar y controlar el tráfico con el Nuevo Mundo en régimen de monopolio, pero el incremento insospechado de los negocios americanos y la ampliación de los territorios sometidos aconsejaría con el paso de los años perfeccionar sus primeras directrices reguladoras y aumentar sus funciones iniciales que básicamente se dividía en tres esferas de actuación. En primer lugar, la Casa como órgano mercantil destinado a regular y fiscalizar todo lo relativo con el tráfico indiano intervenía en múltiples asuntos, desde la organización de las flotas y la supervisión de las condiciones de navegabilidad de los barcos, hasta el cobro de los impuestos con que la Corona gravaba este comercio (en especial la avería, fondo destinado a sufragar los gastos que originaba la protección armada de los buques mercantes), pasando por la confección de los “registros” de navíos, la concesión y registro de las licencias de embarque, la administración de los bienes de difuntos en Indias, etc. En los primeros años la Casa realizó una notabilísima labor reclutando colonos para el poblamiento y colonización de las nuevas tierras americanas, y en todo tiempo actuó como un órgano consultivo de los reyes en todo lo referente al tráfico. Bien es cierto que muy pronto la Casa se apartó del modelo lusitano que lo inspirara al quedar el comercio trasatlántico en manos de la iniciativa privada. Paulatinamente —como anota Céspedes— este importante organismo “irá limitando su participación en la Carrera de Indias hasta reducirla a sus objetivos fiscales y a sus complejas operaciones de crédito de la Real Hacienda”.
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Mapa del siglo XVI en el que se detallan las tierra del Nuevo Mundo.











Especialmente notable fue, como se verá más adelante, la labor desempeñada por la Casa como organismo científico y escuela de pilotos en lo que respecta a las ciencias náuticas y a las técnicas de navegación. En resumen, como dice Haring, “la Casa de la Contratación fue definitivamente no una casa de negocios abierta para el beneficio privado de la Corona, sino un departamento de gobierno, un Ministerio de Comercio, una Escuela de Navegación y una Aduana para el comercio colonial”.

Es de notar que el citado organismo asumió también importantes atribuciones judiciales, con Audiencia propia y cárcel, en virtud de las cuales entendía en todos los pleitos civiles relativos al comercio y la navegación así como en las causas criminales referentes a la violación de las reglas dictadas por la misma Casa. En 1542 cuando se creó el Consulado de Mercaderes de Sevilla y, con él, un tribunal mercantil, muchos pleitos sobre responsabilidad civil pasaron a esta institución, pero las causas criminales siguieron bajo la jurisdicción de la Casa de la Contratación. Ya avanzado el siglo XVI son tantas y tan complejas sus funciones que se hizo preciso nombrar un presidente (1579) como autoridad suprema y cuatro años más tarde se decidió incorporar a sus órganos administrativos una Audiencia o “Sala de Justicia”, compuesta por dos jueces y luego por tres. Desde ese momento, la Contratación disponía ya de dos salas diferentes bajo la autoridad del presidente: una de Gobierno y otra de Justicia

Las atribuciones de la Casa de la Contratación fueron perfilándose con el paso de los años mediante una compleja normativa, desde las ordenanzas iniciales de 1503, pasando por las de 1510, 1536, 1552 y otras sucesivas. La institución gozó de una notable independencia en sus comienzos, pero en 1524 con la fundación del Real y Supremo Consejo de las Indias, pasó a depender de este organismo, como años más tarde lo haría de los de Hacienda y Guerra, perdiendo con el transcurso de los años su autonomía y prestigio en un largo proceso de deterioro que llega a las puertas del siglo XIX.
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3. La Casa de Contratación y las flotas de indias

En toda su larga trayectoria, la principal ocupación de la Casa de la Contratación, al margen de la administración y control de los fondos reales, fue siempre la de organizar el tráfico mercantil con las Indias.
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Azulejos en los que se representa el puerto de Sevilla en el siglo XVI.






Sevilla, sede oficial de un pretendido, más que efectivo, monopolio mercantil, asume orgullosa desde 1503 el papel asignado por los Reyes Católicos como cabecera de la Carrera de Indias o, lo que es igual, como la única ciudad a través de la cual se llevarían las relaciones con América. Pero esta exclusiva misión no deja de despertar recelos. Especialmente por parte de Cádiz, su puerto rival. En efecto, las protestas de Cádiz y de sus comerciantes no se hicieron esperar y muy pronto se inicia una dura pugna entre ambas cabeceras que habrá de culminar en el siglo XVIII con el triunfo definitivo de la bahía gaditana. No obstante, la victoria de una sobre la otra nunca fue completa; de hecho —dice Comellas— estamos en presencia no de un monopolio sino de un “duopolio” de dos puertos rivales, pero al mismo tiempo complementarios, pues ambos se necesitan mutuamente. Un conjunto de circunstancias, fundamentalmente económicas y geográficas, favorecieron a comienzos del siglo XVI la elección de Sevilla. En cambio Cádiz —escribe Chaunu— “constituye un buen puerto de escala, un emporium, pero no tiene las condiciones de Sevilla, capital del Guadalquivir, capital de la tierra, nudo de rutas, en la confluencia del agua, de la llanura y de la montaña, para la concentración de los medios materiales, de los víveres de los hombres”. No otra cosa que una pequeña colonia de comerciantes, pues al comenzar el siglo XVII Cádiz sólo dispone de unos 7.000 habitantes, frente a los cerca de 150.000 que debió alcanzar Sevilla para la misma época, el fondeadero gaditano resulta demasiado abierto, tanto a los vientos del Sur como a los ataques externos. Y esta indefensión quedó de relieve en numerosas ocasiones, por ejemplo, en 1584 y 1596 cuando los ingleses asestaron duros golpes a la ciudad.
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La defensa de Cádiz del ataque inglés, pintada por Zurbarán, es buena prueba de lo vulnerable que resultaba este puerto para establecer en él la flota de Indias.












Despertara o no recelos, el monopolio sevillano nunca lo fue del todo y muy pronto se produjeron graves fisuras en el sistema; la primera y más importante fue la del comercio ilícito que alcanzó altas cotas, superando incluso en volumen y beneficios al comercio legal. La segunda, tuvo lugar en 1529 con la autorización de otros puertos peninsulares para comerciar con las Indias, concretamente los de La Coruña, Bayona, Avilés, Laredo, Bilbao, San Sebastián, Cartagena, Málaga y Cádiz. Si bien cabe recordar que la medida fue poco efectiva y los puertos habilitados no dieron el juego que se esperaba, a excepción de Cádiz, que continuó adecuándose a la perfección con Sevilla.

 


Un conjunto de circunstancias geográficas y económicas favorecieron a comienzos del siglo XVI la elección de la ciudad de Sevilla como puerto y sede del comercio con las Indias.



  

Hasta 1521 la navegación a las Indias se realizaba en navíos aislados y sin protección, con absoluta libertad de rutas y fechas, siendo de este modo presa fácil de corsarios y piratas.
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Plano antiguo en el que se aprecia la flota de Indias arribando al puerto de Veracruz.

 




Hasta 1521 la navegación a las Indias se realizaba en navíos aislados y sin protección —navíos sueltos—, con absoluta libertad de ruta y fechas. Las circunstancias bélicas y la presencia en la ruta oceánica, cada vez más numerosa de piratas, corsarios y filibusteros obligan muy pronto a tomar medidas para proteger a los barcos. Y así desde 1526 se impone que naveguen “en conserva”, esto es, en convoy, y protegidos por las Armadas de las Indias, a veces durante los trayectos más peligrosos de la ida, otros a la vuelta. En 1543 se establece una sola flota anual, que a la altura de la Dominica se bifurcaba en dos expediciones: una se dirigía a Cartagena de Indias y Nombre de Dios y otra a Santo Domingo y Veracruz. Pero no será hasta 1561 cuando, a petición del Consulado de Sevilla, se introdujo definitivamente el sistema de flotas y galeones consistente en dos expediciones anuales con destinos diferentes. Se acostumbró a llamar Flota a aquella que tenía por destino el puerto de Veracruz en México, y Galeones al que se dirigía al istmo de Panamá (Nombre de Dios o Portobelo). Las embarcaciones descendían por el Guadalquivir, una tras otra, hasta Sanlúcar de Barrameda, en donde se organizaba el convoy y una vez que los visitadores registraban su carga y pasaje, enfilaban juntas el Atlántico, tras una breve escala en Canarias. Desde fechas muy tempranas (1508) se permitió que estos trabajos se realizasen en Cádiz y Sanlúcar, siempre bajo el control de un visitador, que dependía directamente de la Casa de la Contratación. No obstante, el registro gaditano sólo funcionaba en los viajes de ida, ya que al regreso los barcos debían entrar directamente en Sevilla, sin poder descargar un solo fardo en ninguna escala. En 1535, en vista de que los visitadores descuidaban con frecuencia sus labores y se ausentaban de Cádiz más tiempo del necesario, se dispuso la creación de un Juez de Indias, con la obligación de residir permanentemente en el puerto gaditano.
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La isla de Santo Domingo representada en una litografía de época. Archivo Mauvesin.







 



Cada vez que se preparaba una nueva flota, ya fuera mercante o de guerra (Armada), toda una compleja maquinaria burocrática de oficiales, subordinados y servicios muy diversos, que eran contratados por un periodo variable de tiempo, entraba en acción. El apresto y provisión de flotas y armadas era competencia exclusiva de la Casa de la Contratación que desplegaba una frenética actividad al servicio de la Carrera de las Indias siempre que se producía esta ocasión. Las previsiones se realizaban para el viaje completo (8 meses) —de ida y tornaviaje— así como para el tiempo de estancia en los puertos americanos y suponía un tremendo y costoso esfuerzo en equipamiento náutico, provisión de víveres, medicinas, armas, municiones y géneros diversos y sobre todo de hombres. Pérez Mallaína, en su excelente estudio sobre la gente de mar, señala que “a partir de los años ochenta del siglo XVI las salidas hacia América supe' roban frecuentemente los cien barcos anuales y ello significaba contingen-tes de marinería de alrededor de 5.000 hombres”, y añade a continuación que “el apresto de grandes armadas significó la tarea más compleja a la que los Estados Modernos debían enfrentarse y uno de los apartados más problemáticos era reunir tripulaciones expertas y suficientes... No creemos que en la España del momento existiese ninguna empresa concreta que necesitara reunir tal cantidad de mano de obra, y tan sólo la movilización de grandes ejércitos podía superar en número a estas concentraciones de gente de mar”.



En el cuadro que acompaña, atribuido al pintor Alonso Sánchez Coello, se muestra una imagen de Sevilla en el siglo XVI donde es de apreciar como la vida de la ciudad giraba en torno al puerto. La importancia que tuvo el Descubrimiento del Nuevo Mundo para la capital hispalense fue enorme, experimentando un notable desarrollo tanto en el aspecto social, como en el cultural y económico. De este modo, un ambiente cosmopolita en el que se mezclan ricos mercaderes con humildes marinos andaluces y extranjeros, humanistas y pillastres, purpurados y meretrices, caracterizará a la Sevilla de este tiempo.
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En el siglo XVI apenas existían diferencias entre los buques de guerra y mercantes. Por entonces la Corona española no disponía de Marina, en el sentido actual del término, y ni siquiera barcos de su propiedad destinados para la guerra y para los demás servicios utilizados por las flotas modernas. De ahí que siempre que se organizaban flotas o armadas, se acostumbrase a requisar o fletar a particulares cuantos buques mercantes eran necesarios, los cuales, mediante el simple recurso de dotarlos de soldados y artillería quedaban convertidos en buques de guerra. Pero desde comienzos del siglo XVII, conforme se incrementan las necesidades marítimas del Imperio, la Corona muestra un creciente interés por fabricar sus propios barcos con fondos y operarios propios, bien sea subvencionando la construcción privada o mediante contrato con diversos armadores.

Aunque la organización de una flota era competencia de los oficiales de la Casa, que actuaban siempre de manera coordinada, el principal responsable era el factor. A fines del siglo XVI se crea el cargo de Proveedor General de Armadas y Flotas de Indias, quien estaba subordinado al presidente y oficiales de la Casa de la Contratación y no podía hacer compra ni remate alguno sin acuerdo ni orden de ellos.
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Reales Atarazanas de Sevilla

 


En un galeón de la Carrera cada hombre requería 850 kilos de la capacidad de carga del barco, calculando alimentos para ocho meses y agua para cuatro. Para planificar adecuadamente un viaje a las Indias había que conocer y evaluar por adelantado el peso y el volumen de cada tonel de vino o de cada botija o serón exactamente igual que se calcula hoy día para un moderno avión comercial. Por eso mismo hacia 1550 la Corona había detallado los pesos y los tamaños de los casi sesenta contenedores en los que se transportaban alimentos y mercancías a las Indias. El factor y más tarde el proveedor general estaban facultados “para poder embargar todo género de bastimentos y pertrechos para las Armadas”, incluso cuando en años de sequía o malas cosechas escaseaba el trigo en Sevilla. Y es que, en efecto, desde comienzos del siglo XVI la fluidez del tráfico marítimo entre España y América dependió muy estrechamente del abasto de Sevilla y su extenso traspaís, convertido a partir de ahora en la gran despensa americana. Pero no sólo era la comarca hispalense la suministradora de las flotas, en especial de la trilogía mediterránea —trigo, olivo y vid—, otras comarcas andaluzas participaban muy activamente: el vino, por ejemplo, se adquiría además de en Guadalcanal, en las villas onubenses de Manzanilla y Villalba del Alcor o en la bahía gaditana, en Jerez de la Frontera y Sanlúcar; De la cornisa cantábrica, famosa por su riqueza forestal y por sus importantes herrerías se traían maderas para los barcos, material náutico, y cuantiosas partidas de hierro y acero que incluían suministros metálicos de todo tipo desde azadones, hachas, martillos y clavazón hasta armas y pertrechos bélicos: grilletes, lanzas, espadas, puñales, artillería y municiones. Pertrechos y bastimentos se apilaban en las Atarazanas y en los locales de la Contratación a la espera de ser embarcados en la flota, pero con el tiempo se quedaron pequeños y tuvo que arrendarse unos almacenes en el arrabal de San Telmo. También en Cádiz o en Puerto Real solían alquilarse los depósitos necesarios por el tiempo preciso.

 


Las partidas que los escribanos anotaban en el libro de cuentas de la Casa de la Contratación, reflejaban con precisión todos y cada uno de los movimientos que se derivaban del apresto de una flota.



 

Los oficiales reales estaban obligados a rendir cuentas al Consejo de Indias de las cantidades cobradas y libradas por la Contratación con indicación de quiénes las habían entregado o en qué se invirtieron y por qué conceptos. Las partidas anotadas por los escribanos de la Casa en el correspondiente libro de cuentas reflejaban con precisión todos y cada uno de los movimientos que se derivaban del apresto de una flota, desde el coste de los barcos y sus reparaciones, hasta el salario de la gente de mar, los gastos de los proveedores y trabajadores de muy diversos oficios, así como de la adquisición de todo lo necesario para la expedición: alimentos, herramientas, armas, productos de farmacopea, enseres domésticos y un largo etcétera. Las partidas se agrupaban por conceptos, ofreciéndose al finalizar tanto la suma total de los ingresos («cargos») como de las libranzas («data») correspondientes, que eran revisadas escrupulosamente por los oficiales, quienes se encargaban de consignar los errores hallados en las cuentas y rectificarlos para inmediatamente estampar su firma con el visto bueno.
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4. Las calles de Sevilla podrían empedrarse de plata y oro

La Casa de la Contratación de Sevilla fue, asimismo, el organismo elegido por los monarcas españoles para recibir y administrar las remesas de perlas y metales preciosos que cada año llegaban de América en las famosas flotas y galeones. La llegada de una flota al puerto de las Muelas —que por este nombre se le conocía en aquella época— representaba todo un acontecimiento para Sevilla y los sevillanos. Un espectáculo variopinto en el espacioso compás del Arenal se representaba en aquellos días de júbilo. Había trabajo para todo aquel que quisiera arrimar el hombro, ya sea descargando mercancías de los barcos o transportándola a lomo de muías o en desvencijados carros. Los comerciantes respiraban tranquilos a sabiendas de que por fin cobrarían sus mercancías, los usureros, sus intereses, las esposas abandonadas, una modesta cantidad para dar de comer a sus hijos, quién sabe hasta cuándo, los familiares de los fallecidos, sus bienes... En definitiva, la flota desparramaba sus riquezas por doquier, en grandes sumas, para algunos, en modestas cantidades, para otros.

Cuando una flota atracaba en el puerto hispalense, todas las mercancías y metales preciosos que transportaba eran depositados en la Casa y almacenados en la sala del tesoro bajo la custodia de los oficiales reales. Allí eran registrados minuciosamente y quedaban inmovilizados hasta que el rey autorizase la entrega a sus propietarios. El procedimiento a seguir, reglamentado minuciosamente, no dejaba ningún cabo suelto. Se trataba de grandes sumas de oro y plata, buena parte de las cuales sirvieron para financiar las campañas militares de los monarcas españoles. Resulta comprensible tanta cautela porque era mucho lo que estaba en juego.

 


Cuando una flota atracaba en el puerto hispalense, los metales preciosos que transportaba eran almacenados en la sala del tesoro que existía al efecto en la Casa de la Contratación



 

Las remesas americanas tenían dos grandes propietarios: el rey y los particulares. El dinero que llegaba para el rey procedía en su mayor parte de la recaudación de los impuestos que gravaban la vida de los colonos. Una de las principales fuentes de ingresos de la Real Hacienda procedía del cobro del quinto real de las minas de plata, pero existían otras muchas gabelas. Parte de estos impuestos sirvió para financiar los gastos de la compleja maquinaria burocrática indiana. El excedente era remitido a España a bordo de las flotas bajo tres grandes denominaciones: “Su Majestad”, “Donativos” y “Cruzadas”. Otras partidas estaban igualmente destinadas a la Corona bajo diversos conceptos, tales como “papel sellado”, “media annata de mercedes”, armada de Barlovento, etcétera, pero su administración no correspondía al Consejo de Hacienda sino a otros organismos.
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Grabado en el que se representa la mítica montaña de plata de Potosí.






El dinero privado, o de “particulares” pertenecía a todas aquellas personas que desde América enviaban sus caudales a España, siempre a bordo de las flotas, puesto que ésta era la única forma permitida de hacerlo. Como es lógico, tenía muy diverso origen: desde las remesas enviadas por los indianos a sus familiares, a los beneficios obtenidos en la venta de las mercancías por los comerciantes, sin olvidar los denominados “bienes de difuntos”, destinados a los herederos legítimos de aquellos que habían fallecido en América.
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Pectoral de oro precolombino.







 



Pero, sin duda, fueron el oro y la plata de las Indias los que más hondamente repercutieron en la economía, el sistema monetario, las relaciones mercantiles y, en general, en la evolución del capitalismo europeo. Según Hamilton, entre 1503-1650 llegaron del Nuevo Mundo alrededor de 181.000 kilos de oro y 17 millones de kilos de plata, aparte de las grandes cantidades que debieron introducirse de contrabando, y que se derramaron por el viejo continente a través de la capital andaluza. No existe unanimidad en las cifras. Chaunu, por ejemplo, habla de 300.000 kilos de oro y 25 millones de kilos de plata. Las remesas se hacen notar especialmente a partir del descubrimiento de la gran montaña de plata de Potosí (1545) en Perú y de Zacatecas (1548) en México. Un hito importante se produce en la década de los sesenta cuando se introduce un nuevo método en la extracción minera que permite separar la plata de la ganga mediante la amalgama de mercurio. En efecto, Sevilla, como cabecera del monopolio comercial con América, de la “Carrera de las Indias” se vio en unos pocos años inundada de riquezas ante la mirada insólita de sus vecinos. Hay quien —como el cronista Morgado— llega a decir que “pudieran empedrarse de ladrillos de plata y oro las calles de Sevilla, con los tesoros que han entrado en ella”. Algunos sucesos, como el vivido el día 8 de mayo de 1595 cuando 103 carretas de plata y oro, arrastradas cada una por cuatro bueyes, llenaron la Casa de la Contratación hasta tal punto que desbordaron las salas y hubo de apilar barras y cajones en el patio, nos dan una imagen suficientemente elocuente del impacto de las riquezas americanas. También despertaba la atención de los extranjeros que la visitaban. Unos años más tarde el viajero alemán Arnold von Holten exclamó asombrado: “¡No hay lugar del mundo donde lleguen más riquezas que en Sevilla!”.


Estatuilla exhibida en el Museo del Oro Precolombino de San José de Costa Rica. Otras muchas piezas similares a ésta, se fundieron para convertirlas en el preciado metal con el que partían los galeones rumbo a las costas españolas.
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La gran afluencia de metales preciosos dio pie a Hamilton para elaborar su famosa tesis sobre la revolución de los precios que ha sido objeto posteriormente de una profunda revisión. Parece demostrado que el oro y la plata —a los que el autor considera responsables directos del proceso inflacionista de la economía— llegó ciertamente en grandes cantidades a España, vía Andalucía, pero no se detuvo en ella. Importantes cantidades escapaban a otros países europeos como pago a los productos manufacturados del comercio extranjero que supo sacar una buena tajada de la coyuntura americana. Por otro lado, no todo el metal que permanecía en España se destinaba a la circulación monetaria, sino que también era empleado en la elaboración de joyas y tesoros artísticos, de especial importancia en una sociedad que, como la de aquella época, estaba impregnada por el prurito social y una honda religiosidad y en la cual no sólo había que ser, sino demostrar lo que se era. Los testamentos y los inventarios “post-mortem” que nos han dejado los andaluces de esta época demuestran muy bien cuan extendida estaba esta práctica de la tesaurización.

 


El oro y la plata americanos permitieron a la Casa de la Contratación convertirse en una institución financiera al servicio de la Corona
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Relación de plata y oro que llegó en la flota de Tierra Firme y Nueva España en 1553, Archivo General de Simancas.







Como ya avanzábamos, la Casa de la Contratación, a través de sus oficiales reales, asumía entre sus funciones la administración de las remesas de metales preciosos que periódicamente acudían al puerto a bordo de las flotas de Indias. Era la principal garante de la integridad de los tesoros y por eso tenía la delicada misión de controlar a cuantos participaban en su transporte y manejo. Durante mucho tiempo fue la encargada de la selección, nombramiento y control de los generales de las flotas —últimos responsables de los caudales mientras duraba la travesía—, de los maestres de la plata —que llevaban un registro del dinero embarcado en el navío en el que viajaba y se responsabilizaba de su custodia y entrega— y hasta de los compradores de oro y plata de Sevilla quienes debían ajustar su peso y ley al valor legalmente establecido.

Fue precisamente el oro y la plata americanos los que, según Carlos Álvarez, “permitieron a la Casa convertirse temporalmente en una institución financiera al servicio de la monarquía”. En efecto, excediendo los cometidos previstos en su fundación y para cubrir las necesidades de liquidez de una corona involucrada en numerosas contiendas y cada vez más dependiente de los banqueros extranjeros, Felipe II proyectó convertir a la Casa en banco comercial y caja de la deuda pública. Era un proyecto no carente de sentido que a la postre no pudo afianzarse por la hipertrofia funcionarial y por el incumplimiento en el pago de los intereses.

En la segunda mitad del siglo XVII, apunta el citado autor, “la Casa de la Contratación perdió parte del control que hasta entonces ejercía sobre los metales preciosos”. La crisis financiera de la monarquía obligó al Consejo de Hacienda a echar mano del oro y la plata de las Indias para saldar las ingentes deudas con sus acreedores, incluso antes de que estas remesas fuesen depositadas en la Casa de la Contratación. Se efectuaron numerosos libramientos en América e incluso en los propios navíos nada más llegar a España. Y aunque teóricamente la Casa siguió ejerciendo su control sobre los tesoros, a través de la fiscalización de los maestres de la plata, el vale americano fue progresivamente escapando al dominio de la Casa de la Contratación.
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Detalle de un galeón en el cuadra de la Virgen de los Mareantes.









La creciente decadencia de la Casa de la Contratación como organismo a lo largo del siglo XVII transcurre por una línea paralela a la de la crisis misma de la Carrera de Indias



 

La creciente decadencia de la Casa como organismo a lo largo del siglo XVII transcurre por una línea paralela a la de la crisis misma de la Carrera de Indias y al colapso de las flotas durante el mismo periodo. Y es natural que fuera así. Para Chaunu, los mercados coloniales incapaces de seguir recibiendo manufacturas europeas a cambio de la plata, se habían saturado; luego estaban los efectos del contrabando en los puertos americanos con la ingerencia cada vez más acusada de otras potencias extranjeras. En consecuencia, el comercio legal, el controlado por la corona, el mismo que pagaba impuestos, cayó en picado. Si bien las flotas habían sido regulares hasta la década de 1620 muy pronto se experimentan los primeros síntomas de la crisis. En 1640 no llega la flota de Indias a Sevilla. A partir de entonces y hasta finales de siglo el sistema entra en crisis tanto en la regularidad de las salidas de flotas y galeones como en el volumen del tráfico “oficial” realizado entre España y América. La Carrera de Indias, tal y como había sido planeada por la corona, ya no funciona. No debe sorprendemos, por tanto, que con el cambio de dinastía y también de siglo, los Borbones decidieran el traslado de la Casa de la Contratación a Cádiz y con ella el inicio de una nueva etapa en las relaciones comerciales.
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5. Emigrantes y libros prohibidos


No es cierto que a América podía ir cualquiera. Nunca existió, desde luego, una política migratoria de puertas abiertas, antes por el contrario, los flujos humanos fueron controlados y regulados de acuerdo a una política estatal bien precisa, también las ideas, pues durante toda la etapa colonial se controló muy estrictamente, a través de la Casa de la Contratación, el paso de “hombres y libros prohibidos” a las Indias. En efecto, la Corona española interpuso desde los primeros años fuertes barreras para proteger su exclusividad en el Nuevo Mundo y para mantenerlo aislado y sin contaminar de elementos considerados nocivos, ya fuera por criterios de índole religiosa, política, social o simplemente ética. Y así mientras que Inglaterra consideró al heterodoxo, al disidente —político o religioso—, como el principal objeto de exportación, la monarquía española vigiló severamente por que esto nunca ocurriera en sus territorios de Ultramar. Desde luego, en Hispanoamérica no hay ningún asentamiento —como ocurrió en las Trece Colonias— que tenga por origen una colonia de presidiarios, ni un refugio de disidentes religiosos.
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Grabado en el que se representa la llegada de un grupo de emigrantes al Nuevo Mundo.
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Grabado de época representando a un galeón haciendo la travesía de Indias.















La central de emigración fue instalada en Sevilla, muy cerca de su puerto. Se trataba de la Casa de la Contratación que entre otras funciones, ya reseñadas, se ocuparía de seleccionar a los emigrantes y expedir los permisos —licencias de embarque— correspondientes. Y así todo aquel que deseaba emprender un viaje a América tenía previamente que solicitar licencia a la Casa, que llevaba un registro personal de todos los viajeros en sus conocidos Libros de Asientos. Para identificar al emigrante, a falta de fotografía o retrato —todavía quedan lejanos aquellos tiempos de la cámara oscura— se anotaban los rasgos no sólo familiares y sociales del individuo, también su fisonomía: sexo, edad, complexión corporal, color de la piel y cabello, rasgo o defecto físico, señal de herida o secuela de enfermedad:

 

«Mozo mediano de cuerpo bien tallado, algo bermejo, barbirrubio, con una señal como de herida que le atraviesa la barba por la parte de abajo y otra señal en la mano derecha de herida en el dedo índice que comienza de la coyuntura»

 

Desde luego viajar sin licencia resultaba muy arriesgado. La sanción más antigua de la que se tiene constancia era de cuatro años de galeras para delincuentes comunes y diez años de exilio en Orán para personas de cierta alcurnia. Desde muy pronto quedó prohibida la emigración a las Indias de judíos, moros (no sólo aquellos que habían sido expulsados de España, sino también los conversos que aún permanecían en ella) y herejes, cuya heterodoxia podía contaminar a los habitantes indígenas y españoles de las nuevas poblaciones americanas. Pero hubo otros emigrantes a los que se impidió el paso por razones muy diferentes: a los ciudadanos de otras naciones, con el objeto de asegurar el monopolio comercial español libre de intromisiones extrañas, así como a gitanos, homosexuales, prostitutas, vagos, delincuentes y en general a gentes consideradas “de mala vida”.

Claro está que una cosa son las rectas intenciones de la política estatal y otra la realidad, y ciertamente a las Indias acabaron pasando muchas personas prohibidas después de burlar el control de las autoridades de la Contratación, ya fuera mediante el soborno, o bien enmascarando su verdadera identidad. Ya se sabe, quién hace la ley, hace la trampa. De hecho, muchos “ilegales”, especialmente judíos, consiguieron llegar a la América española y establecerse en aquellos territorios. Algunos fueron repatriados, pero otros pusieron tierra de por medio y aprovechando la gran distancia que los separaba de las autoridades metropolitanas y la inmensidad del territorio americano emprendieron una nueva vida.

 


La emigración a las Indias quedó prohibida a los judíos, moros, conversos y herejes, cuya heterodoxia podía contaminar a los habitantes indígenas y españoles del Nuevo Mundo



 

Con los datos que hoy disponemos, resulta muy difícil conocer con exactitud el volumen de la emigración española al Nuevo Mundo, pero se calcula que a lo largo del siglo XVI cruzaron el Atlántico cerca de 250.000 personas, es decir, 2.600 por año como promedio. Se trata de una emigración fundamentalmente masculina, especialmente en los primeros años, dados los riesgos inherentes a la aventura americana. El emigrante tipo fue un varón joven (menos de 30 años) que realizó el viaje de manera individual. Al principio viajaron muy pocas familias y las mujeres fueron muy escasas. Durante el periodo conocido como la etapa antillana (1493-1519) la emigración femenina sólo representa el 5,6 por 100 del total. Y aunque años más tarde este porcentaje aumenta, las mujeres de origen europeo continuaron siendo escasas a lo largo de todo este siglo, si bien al finalizar el mismo se observa —según Magnus Mómer— una notoria recuperación pues la emigración femenina ha llegado ya al 35,3%. En cuanto a la procedencia regional, el puerto de embarque —recordemos— era Sevilla. No debe sorprendernos, por tanto, que Andalucía —especialmente Andalucía Occidental— proporcionase a lo largo del siglo XVI más de un tercio de los emigrantes y Extremadura casi una sexta parte. El resto se lo repartían en distintas proporciones ambas Castillas y León y otras regiones de la periferia, como el País Vasco, especialmente la provincia de Vizcaya, Galicia y Asturias y provincias de la Corona de Aragón. Con algunas variantes, se observa el mismo origen regional en la inmigración femenina que es mayoritariamente andaluza hasta 1600, ya que alcanza un promedio del 58%.
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Vista de Sevilla desde Triana según un lienzo anónimo del siglo XVII










Inevitablemente el peso específico de Andalucía fue notable, y aunque las proporciones cambien en los decenios siguientes, esta primacía se mantuvo a lo largo de ciento cincuenta años. Como han resaltado lingüistas y sociólogos, durante el siglo XVI de cada tres colonizadores, uno, por lo menos, era andaluz; de cada cinco, uno era oriundo de la provincia de Sevilla y de cada seis emigrantes, uno era vecino de Sevilla. Esta proporción tan elevada tendrá singular relieve en la divulgación por el continente americano del idioma (el habla andaluza, sus expresiones y acento), formas de vida, costumbres y arquitectura propias de la región andaluza, que aún hoy prevalecen en muchas regiones americanas.

Ciertamente los móviles que impulsaron la emigración de los andaluces, de los españoles en general, a las Indias evolucionan con el paso de los años. Parece claro que en la mayoría de los casos el deseo de mejorar de fortuna fue el impulso que movió a hombres y mujeres a emprender la aventura americana. No obstante, ciertos cambios se observan con el transcurrir de los años. A ese afán de aventuras y de búsqueda de ascenso social por la vía rápida, la de la guerra y el botín, que impregna la época de la conquista, sigue una etapa más sosegada, aproximadamente desde la segunda mitad del siglo XVI, en la medida en que los núcleos coloniales comienzan a estabilizarse y el auge minero, agrícola y ganadero actúan como foco de atracción, como estímulo para la llegada de nuevos pobladores. Así lo atestiguan las cartas escritas por los hombres y mujeres andaluces establecidos ya en América en las que se muestran impacientes por tener noticias de los suyos, por rehacer la convivencia familiar, poniendo a disposición de parientes y amigos las riquezas conseguidas y el bienestar logrado tras muchos años de esfuerzo. Una situación de prosperidad que, en ocasiones, se cotejaba con las miserias de España.

 


Algunos de los emigrantes andaluces que pasaron de España a las Indias, acabaron convirtiéndose en personajes de una enorme trascendencia en la historia americana
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Grabado en el que se muestra a un grupo de marineros españoles cargando de víveres un galeón en las indias.










“Señora sobrina: —escribía en 1572 Francisca Hernández, una vecina sevillana afincada en Panamá, a María de Barrera, en El Pedroso, a “diez leguas de Sevilla”— Espantada estoy cómo no me habéis escrito, ni ninguna de mis parientes, tanto tiempo ha, de que he recibido harta pena en no haber sabido de vuestra salud. No tengo en esa tierra parienta más cercana que a vos, y cada una carta que viera vuestra la hubiera pesado a oro, porque saber de cosas de esa tierra es para mí el mayor regalo del mundo... y cuanta hacienda tengo es para vos y para vuestros hijos. Y así sería para mí grandísimo consuelo veros en esta tierra a vos y a vuestro marido e hijos, que lo deseo tan de veras que después de la salvación de mi ánima no hay otra cosa que más desee. Si os diere gusto aliñar vuestro viaje, podéis os venir a mi casa como a vuestra casa propia, que no querría que lo que he ganado con tantos trabajos lo gozase cuyo no es. Y así, Dios me dé su gracia, que con lo que he perdido de seis meses a esta parte pudiérades vos vivir honradamente...”


«Señora mujer: —escribía en 1571, desde Río Hacha, un tal Francisco Camacho a su mujer, residente en Aracena—. Muchas veces he escrito y nunca he visto respuesta, no sé qué es la causa... Yo tengo, bendito Dios, de lo que en esta tierra hay de comer, tengo indios de repartimiento y querría que viniésedes vos y vuestras hijas antes que me muera y gozar lo que trabajo. Ruego a Nuestro Señor me deje veros, que es la cosa que más deseo. Y si mis hijos no están casados, no se casen hasta venir acá».
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Pintura de castas realizada por Miguel Cabrera en el siglo XVIII. Denomina a los nacidos de padres de distinta etnia.






Algunos de estos emigrantes terminaron convirtiéndose en personajes de una enorme transcendencia en la historia americana, como es el caso, entre tantos otros, del fraile sevillano Bartolomé de las Casas, quien llegó a las Indias por primera vez en la flota de Nicolás de Ovando de 1502, acompañando a su padre Pedro de las Casas, un modesto comerciante de origen converso. Ahora bien, como ha demostrado Enrique Otte en sus Cartas privadas de emigrantes a Indias, el grueso de los emigrantes eran gentes corrientes, ni mejores ni peores que sus contemporáneos, pero aunadas por un mismo denominador: la preocupación por la religión y la virtud. “La máxima norma del emigrante a Indias fue la vida virtuosa”, escribe Otte en la introducción de su obra. No hay que caer en apologías, que siempre resultan excesivas, pero ciertamente tampoco en vilipendios injustificados, como aquellos que subrayan desfavorablemente la calidad humana de los emigrantes a Indias. No hay que descartar que en muchos casos las Indias actuaron como «refugio y amparo de los desesperados de España, iglesia de los alzados, salvoconducto de los homicidas... añagaza general de mujeres libres, engaño común y remedio particular de pocos...» Pero —como indica Domínguez Ortiz— sería injusto generalizar. Sabemos que el mismo Cervantes, autor de estas líneas, intentó emigrar a Indias y es de suponer que él no se consideraría incluido en ninguna de las anteriores categorías. La mayoría de las biografías de colonos, que conocemos, no sugieren una imagen tan negativa. El magnífico catálogo epistolar, que son las cartas de los emigrantes nos proporcionan datos suficientes que permiten rechazar en conjunto ese cliché recibido sin suficiente crítica.
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6. La Casa de la Contratación como centro cartográfico


Otra de las labores fundamentales de la Casa, ya apuntadas, consistió en el control y apoyo técnico de la navegación. En muy pocos años esta institución sevillana de tan amplias competencias se convirtió, además, en un centro cartográfico ejemplar y en una escuela para la enseñanza de las más avanzadas técnicas del “arte de navegar”. En efecto, en 1508, a tan sólo cinco años de su fundación, se establece el cargo de “Piloto Mayor de la Casa de la Contratación” que recayó por primera vez en la figura del piloto florentino Américo Vespucio, precisamente el mismo que habría de dar su nombre al de todo un continente, como luego lo fueron otros famosos marinos, tales como Juan Díaz de Solís o Sebastián Caboto. Los primeros pilotos mayores quedaron obligados a desempeñar tres labores fundamentales: en primer lugar la realización y custodia de un gran mapamundi o Padrón Real, al que debían adecuarse las cartas de navegar de todos los pilotos que viajaban a las Indias, en segundo, verificar la precisión de los instrumentos náuticos y, por último, adiestrar a los marinos en el arte de navegar. A partir de ahora, la Casa comenzaba a ser también el embrión de un núcleo científico que destacaría en toda Europa en aspectos tan relevantes como la cartografía y el arte de navegar. No obstante, el afán científico que muestra en estos tempranos años la Corona española no debe interpretarse en un sentido estricto. Los reyes no intentaron mejorar la preparación de los pilotos para hacerlos más cultos o darles más prestigio social, sino para hacer más segura la llegada de la plata. Como nos recuerda Pablo E. Pérez Mallaína, el propósito inmediato consistía fundamentalmente en salvaguardar, con pilotos avezados y cartas náuticas precisas, la integridad de los barcos que surcaban el océano cargados de riquezas para la Real Hacienda.
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Mapa Mundi de Juan de la Cosa, realizado en el año 1500.







 Todos los pilotos que realizaban la carrera de Indias estaban obligados, al regresar a Sevilla, a dar cuenta de los nuevos conocimientos geográficos que hubiesen adquirido
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Plano del camino de Venta Butrón a México, realizado por Batista Antonelli en 1590. Archivo General de Indias.






Todos los pilotos que realizaban la Carrera de las Indias estaban obligados, al regresar a Sevilla, a dar cuenta de los nuevos conocimientos geográficos que hubiesen adquirido en cada uno de sus viajes —el perfil de las costas, la profundidad de las aguas y cualquier otro dato de interés— para que quedasen recogidos en el Padrón Real, que debía comprender, según lo dispuesto, “todas las tierras e islas de las Indias descubiertas hasta ahora y pertenecientes a nuestros reinos y señoríos”. Desde su creación, esa especie de gran inventario cartográfico de las tierras descubiertas, confeccionado por los cartógrafos más expertos de la Casa y continuamente actualizado, constituía la única carta náutica que se permitía a los pilotos que realizaban la Carrera de las Indias, estando prevista una sanción para los que contravenían esta norma. El Padrón Real, confeccionado en pergamino, se custodiaba en la Casa de la Contratación, pero los marineros, antes de zarpar, compraban copias del mismo a los pilotos de la Casa en las que se recogían las últimas novedades geográficas y se corregían los errores detectados en los últimos viajes.

Sin duda, fue éste un meritorio intento de poner orden allá donde reinaba el caos y una de las realizaciones más brillantes derivada de la misión de la Casa como oficina hidrográfica y escuela de navegación. La idea surgió a raíz de la anarquía imperante en los padrones y cartas náuticas que circulaban entre los marinos que realizaban el viaje a las Indias. Muchos de ellos estaban plagados de errores y de informaciones contradictorias que atentaban contra la seguridad de los viajes transoceánicos. Podían adquirirse en cualquier puerto andaluz de manos de algún marinero espabilado que se ganaba un sobresueldo, nada despreciable, dibujando y vendiendo cartas náuticas, casi siempre con un gran derroche de imaginación. Ahora con el Padrón Real, esa especie de gran mapa-mundi, continuamente actualizado, fue posible tener un conocimiento cada vez más preciso de la geografía del mundo. Por desgracia se han conservado muy pocos de estos mapas, pero algunos, como el del cosmógrafo de la Casa, Diego Ribero, de 1529, que se conserva en la Biblioteca del Vaticano, son una excelente muestra del nivel científico alcanzado en estos tempranos años.
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Con el paso de los años y la proliferación de los viajes a las tierras del Nuevo Mundo, la cartografía se fue haciendo cada vez más precisa, siendo de gran ayuda los datos que aportaban los distintos marinos y aventureros que iban explorando el vasto continente. Con informaciones de este tipo se elaboraron mapas corno el de Luís Teixeira (datado hacia 1574) en el que se presentaba la división de la América portuguesa en capitanías.







El Padrón Real era una especie de gran mapa-mundi que se actualizaba continuamente y permitía tener un conocimiento cada vez más preciso de la geografía del mundo



 


Escuela de navegación

La Casa de la Contratación fue también un gran centro de enseñanza náutica. En la misma cédula de creación del cargo de Piloto Mayor (1508) se responsabilizaba a éste de instruir a los pilotos que viajaban a las Indias a fin de que “sepan lo que es necesario saber en el cuadrante e astrolabio para que junta la práctica con la teórica se puedan aprovechar de ello en los dichos viajes que hicieren”. Luego tenía que valorar sus conocimientos mediante un examen que solía realizarse en la propia casa del Piloto Mayor y más adelante en unos locales de la Contratación. Si los aspirantes superaban la prueba con éxito, obtenían el título de piloto oficial de la Carrera, quedando facultados, a partir de entonces, para viajar a las Indias. Muy pronto los hechos demostraron que se habían depositado demasiadas expectativas en un solo oficio.
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Vista nocturna de la antigua Lonja de Mercaderes, hoy Archivo de Indias, en Sevilla.












Los tres primeros nombramientos de Piloto Real habían recaído en grandes marinos, en auténticos lobos de mar, pero sin la necesaria preparación científica para trasladar a otros los conocimientos teóricos de los que ellos mismos carecían y, además, no siempre destacaron por su honradez en el ejercicio del cargo. Algunos, como Sebastián Caboto, enseñaban privadamente y cobraban por los exámenes de los pilotos, consintiendo incluso, en contra de lo dispuesto, que éstos fueran extranjeros. Además, los naufragios y pérdidas de embarcaciones fueron en aumento, conforme se incrementaba el tráfico, y gran parte de la culpa se atribuyó a los pilotos por su impericia o por la falta de instrumentos adecuados. En cualquier caso, las atribuciones asignadas a los Pilotos Mayores eran demasiada carga para un solo hombre y muy pronto comenzaron a ser desprovistos de algunas de sus funciones. En 1523 se creó el cargo de Cosmógrafo Fabricador de Cartas e Instrumentos y en 1552, después de que un grupo de cosmógrafos abogasen por una reforma de las enseñanzas náuticas para mejorar la formación de los pilotos, el de Catedrático del Arte de Navegar y Cosmografía. A partir de ese momento la Casa de la Contratación se convertía en el primer centro oficial de enseñanza náutica de toda Europa.

 


Los tres primeros pilotos reales fueron grandes marinos, pero sin la necesaria preparación científica para trasladar a otros los conocimientos teóricos de los que ellos mismos carecían



 


Aunque en un principio el astrolabio se utilizó en los campos de la astrología y astronomía como utensilio para interpretar determinados fenómenos celestes, pronto sería también muy apreciado en el arte de la navegación. 
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El establecimiento de la Cátedra vino acompañado de un ambicioso programa de estudios en donde se reglamentaba, desde la duración de las clases hasta las materias que debían impartirse y los manuales que orientarían las enseñanzas. En principio y como condición indispensable, se dispuso que cualquiera que quisiera ser piloto tenía que demostrar ante testigos que había navegado a las Indias, al menos durante seis años, y que poseía su propia carta de marear y su propio astrolabio y cuadrante, de los cuales sabía hacer uso debidamente. A estos conocimientos prácticos se añadían los teóricos que impartía el Catedrático, en principio, a lo largo de todo un año. Las materias de estudio que se explicaban en la referida cátedra versaban en primer lugar sobre la esfera terrestre, según los principios clásicos que la consideraban como centro del universo, y para ello se utilizaba como manual el Tratado de la Sphera del cosmógrafo inglés Johanes de Sacrobosco (John Hollywood) que era el libro de astronomía más difundido en el siglo XVI y un compendio del sistema de Ptolomeo y Aristóteles con aportaciones de otros tratados árabes. Asimismo, los aspirantes eran instruidos en el cálculo de la latitud, rigiéndose por la altura del sol y de la estrella polar y mediante el empleo del astrolabio náutico y de la ballestilla; el uso de las cartas de navegar y de cómo “echar el punto en ella para saber siempre el lugar dónde se encuentra el navio” para lo cual era fundamental servirse de la aguja de marear o brújula; en el cálculo de las horas con el reloj nocturno y diurno y en conocer la evolución de las fases de la luna para calcular exactamente las mareas.


La ampolleta o reloj de arena, como el que aparece bajo estas lineas, servía fundamentalmente para medir pequeños intervalos de tiempo y, en el caso de la navegación, para reglamentar la vida a bordo y calcular la velocidad del barco.
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Este modélico programa académico avalaba a la Casa como una institución de enseñanza náutica realmente excelente y muy avanzada para su época. ¿Pero estaban los pilotos dispuestos a aceptar estas novedades? Desde luego que no. En primer lugar porque aceptarlo suponía dejar de navegar todo un año y renunciar a unos ingresos imprescindibles para sus modestas economías familiares. En segundo, porque la mayoría apenas si eran capaces de leer y escribir, ¿cómo iban a estudiar, a memorizar y retener los sesudos manuales de los cosmógrafos de la Casa?; ¿cómo desentrañar ese galimatías de libros de textos que eran utilizados para la enseñanza náutica? Todos ellos, fueran analfabetos o no, conocían bien su oficio, eran expertos marinos, ¿para qué ampliar unos conocimientos que no consideraban necesarios?

Ciertamente, se estaba pidiendo demasiado esfuerzo a un colectivo, por lo general, ignorante, humilde y por si fuera poco, reticente a las novedades. El primero en dar la voz de alarma fue el recién nombrado Catedrático de Cosmografía, Jerónimo de Chaves, quien a los dos años de instituidos los estudios navales de la Casa solicitó al Consejo de Indias que éstos quedasen aminorados a tres meses, y así se hizo mediante real cédula de 26 de noviembre de 1554. Pero este periodo siguió siendo considerado demasiado largo y finalmente, en 1567, se redujo a un cursillo de tan sólo dos meses del que se hicieron, además, numerosas excepciones pues sabemos que hubo pilotos a los que se les permitió examinarse sin haber asistido a las clases, sólo acreditando los conocimientos adquiridos en sus viajes a las Indias, especialmente de la ruta concreta de la que debía rendir cuentas.

 


A pesar de esforzarse en proporcionar una formación teórica en el «arte de navegar», la Casa de la Contratación siguió reconociendo el saber tradicional y la experiencia náutica
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Regimiento de navegación dispuesto por la Corona para la Flota de Indias.








Y es que la Casa de la Contratación, a pesar de todos sus esfuerzos por proporcionar a la gente de mar una formación teórica en el “arte de navegar” siguió reconociendo la importancia que tenían los saberes tradicionales y la experiencia náutica de cada piloto. Precisamente por ello ningún piloto obtuvo tal título para navegar por cualquier océano sino para una ruta particular de la que debía conocer el derrotero preciso, cada ensenada, cada bahía, cada puerto. Hubo pilotos de la Nueva España, de la Tierra Firme e incluso de Honduras y si alguno quería cambiar su derrotero, estaba obligado a examinarse de nuevo para obtener un nuevo título de piloto.

La Casa, en definitiva, siguió estimulando la preparación científica de sus pilotos y a pesar de la reticencia inicial, muchos terminaron admitiendo la importancia de estas novedades que fueron vertidas en sesudos tratados de navegación, utilizados como libros de texto en la enseñanza y como auténticas enciclopedias náuticas. Se les llamó genéricamente “Regimientos de navegación” y adquirieron una enorme difusión en España desde mediados del siglo XVI y, desde luego, en Europa, a través de numerosas reediciones.
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Regimiento de navegación escrito por el sevillano Pedro de Medina.








 La publicación en Sevilla de los grandes tratados de náutica de Pedro de Medina (Regimiento de Navegación. En que se contienen las reglas, declaraciones y avisos del arte de navegar, 1545), de Martín Cortés (Breve compendio de la Esfera y del Arte de Navegar, 1551) y del catedrático de Cosmografía, Rodrigo Zamorano (Compendio del Arte de Navegar, 1581), responden en líneas generales al impulso científico dado por la Casa sevillana a la enseñanza del arte de navegar.


 Esta fue una de sus funciones más señaladas durante dos siglos, hasta la fundación de la Universidad de Mareantes y con ella el Real Colegio Seminario de San Telmo, instalado en Sevilla a partir de 1681. El Colegio de San Telmo, una auténtica escuela naval reservada para niños huérfanos, en donde se conjugaba la enseñanza teórica con la práctica, nació en época de crisis, cuando la actividad marinera de Sevilla estaba herida de muerte y ha sido considerado como una especie de compensación a la ciudad del Guadalquivir por el traslado a Cádiz del centro de operaciones de la Carrera de Indias, que es evidente desde el año 1680, aunque se haría oficial en 1717.





 



La Casa de la Contratación vino estimulando la preparación científica de sus pilotos a través los llamados «regimientos de navegación», verdaderas enciclopedias náuticas
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Fachada del palacio de San Telmo, antigua Universidad de Mareantes. Archivo Mauvesín.











A semejanza de! de Sevilla, en 1787 fue creado en Málaga otro Colegio de San Telmo para instruir en el arte de navegar a niños naturales de Málaga, Cartagena y Almería



 

Por último, conviene recordar que a semejanza del Colegio Seminario sevillano fue creado en Málaga en 1787 otro Colegio de San Telmo, dedicado igualmente a la instrucción en el arte de navegar para niños naturales de Málaga, Cartagena y Almería, preferentemente huérfanos, que contó con un programa educativo muy similar al de su homónimo sevillano.
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7. La Casa de la Contratación en Cádiz (1717-1793)

El traslado de la Casa de la Contratación y con ella el Consulado de Cargadores a Cádiz tuvo lugar en 1717, bajo el impulso reformista de los Borbones, y consagró unos hechos ya consumados. Sevilla, que durante más de doscientos años había sido la reina de la contratación de las Indias, no pudo mantener por más tiempo su papel hegemónico y acabó siendo destronada por Cádiz, su antigua rival.
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La catedral de Cádiz comenzó a construirse poco después del traslado a la ciudad de la Casa de la Contratación y del Consulado de Cargadores.






En cierta ocasión dijo Braudel que en Sevilla latía el corazón del mundo; del mundo de los negocios, claro está; pero, como precisa Domínguez Ortiz, “los latidos de aquel corazón eran arrítmicos por el carácter intermitente y aventurado del comercio trasatlántico; era un corazón ya cansado el que a finales del siglo XVII cedió la antorcha a Cádiz, casi la única ciudad de España que crecía a un ritmo apresurado”. No obstante, aunque no hubiera existido crisis en la Carrera de Indias, Sevilla habría sido destronada. El progresivo deterioro de la navegación fluvial a lo largo del siglo XVII hacía insostenible mantener por más tiempo el papel hegemónico del puerto sevillano. Ya hablamos del proceso de azolvamiento del río que causaba serios problemas a los barcos de gran calado. Con el transcurso de los años este proceso se acentúa aún más. Cada vez se construyen barcos de mayor tonelaje al tiempo que el río, afectado por los frecuentes cambios climáticos registrados en esta centuria, va perdiendo calado y se muestra incapaz de dar acogida a los barcos que hacían la Carrera. En efecto, en el siglo XVII las anormalidades meteorológicas se suceden: prolongadas sequías se alternan con intensas precipitaciones, y el clima se hace cada vez más continental. Precisamente —observa Comellas— “es la sucesión sequía-avenidas el factor de erosión más eficaz, tendente en este caso al desarrollo de meandros y formación de barras”. Y por si fuera poco los pecios del río se han multiplicado de manera proporcional al incremento del tráfico y de los naufragios, algunos tan sonados como el de 1660 cuando se perdió en el río toda la flota de don Roque Centeno. Los pilotos sabían bien que los lugares más peligrosos eran El Naranjal, Coria, los Pillares y sobre todo la tan temida barra de Sanlúcar y alertaron de estos riesgos en numerosas ocasiones. Por eso, desde los años ochenta, se había permitido la instalación de la cabecera de las flotas en el puerto gaditano. Con este panorama, ¿podía Sevilla mantener su papel como cabecera del tráfico?
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Si durante los siglos XVI y XVII los principales grabadores europeos que llegaron a Andalucía reflejaban fundamentalmente ciudades como Córdoba, Sevilla o Granada, a partir de la centuria del 1700, tal y como lo demuestra la ilustración que acompaña, Cádiz comenzaría a tener también un papel importante al aventajar de manera destacada al puerto hispalense.






 

El progresivo deterioro que experimenta la navegación fluvial a lo largo del siglo XVII hacía insostenible mantener por más tiempo el papel hegemónico del puerto sevillano



 

Cádiz, por el contrario, da muestras evidentes de una franca expansión que se corresponde con el declive sevillano. Nadie podía imaginar que ya en la segunda mitad del XVII Sevilla no lograría llenar los barcos con el tercio de la cargazón total, y tuviera que recurrir a Cádiz para completarlos. El crecimiento es también demográfico, pues a lo largo del siglo XVIII duplica su población de 40.000 a 80.000 habitantes y afecta a otros enclaves de la Bahía, como Chiclana, la Isla de León, el Puerto de Santa María o Puerto Real. Esta notable expansión demográfica la convierte en una de las cinco ciudades más pobladas de España y en una de las tres más ricas. Ciudad cosmopolita, al igual que lo fuera Sevilla, da cabida a importantes colonias extranjeras, en las que predominan genoveses y franceses, aunque miembros de otras naciones —ingleses, alemanes, portugueses y flamencos— acuden también a este puerto al reclamo de las riquezas que genera su próspero comercio. La bahía gaditana surte ahora a las flotas de la Carrera con toda clase de productos. También desde estos puertos zarpan las lecturas ilustradas que devoran con fruición los criollos, los españoles-americanos, cada vez más críticos con la administración y con la tutela española.
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José Patino llegó a España tras la guerra de Sucesión, como colaborador de Felipe V. Este político ilustrado, nacido en Milán en 1670, ocupó cargos de primer orden en Extremadura y Cataluña, siendo designado por Alberoni Intendente general de Marina y Ejército y presidente del Tribunal de Contratación de Indias. Comenzó entonces un ambicioso programa destinado a la reforma de la Marina y la potenciación del comercio con las Indias, creando para ello las compañías de este nombre. A pesar de sus éxitos, tuvo un momento de declive, llegando incluso a ser encarcelado. Sin embargo, volvería a recuperar el favor de la Corona y ocuparía hasta su muerte la Secretaría de Estado.











 

El traslado de la Casa de la Contratación de Sevilla a Cádiz, dispuesto mediante el Real Decreto de 8 de mayo de 1717, no hizo más que sancionar oficialmente la realidad existente. En consonancia con la política absolutista de los Borbones, y su estrategia bien definida de reemplazar el sistema de órganos colegiados por el de las responsabilidades personales, la Casa vio, además, mermada su autonomía. Dos medidas adoptadas ese mismo año tuvieron una particular repercusión: en primer lugar, el nombramiento de José Patiño como Intendente General de la Marina y Superintendente del Reino de Sevilla ya que a la hora de definir sus funciones como “ministro” de Marina quedaron a su cargo toda una serie de tareas que hasta entonces habían pertenecido a la Casa, especialmente lo referente a la organización y expedición de armadas, flotas y navíos sueltos, tales como la fabricación y carenado de los barcos, su abasto en víveres, compra de armas, abastecimiento de los arsenales en artillería, cordaje, velamen y víveres, pago de las tripulaciones y otras responsabilidades. El monarca encargó también a Patiño velar especialmente por el fomento del comercio y desterrar los numerosos fraudes que hasta entonces se venían observando. Asimismo, lo dotó de amplias facultades en lo referente a organismos y efectivos, materiales y humanos, de la base naval de Cádiz, a la hacienda y al ejército de tierra.


Para hacer más efectiva la dependencia de la Casa, se nombró a Patiño Presidente de la Casa de la Contratación, con la facultad de nombrar a un subdelegado que lo representase en sus ausencias. En adelante, de las dos salas de las que se componía la Casa sólo se mantendría una: la de Justicia, con dos, en lugar de tres jueces, mientras que las funciones de la antigua Sala de Gobierno las asumiría el Presidente-Intendente.
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Grabado en el que se representa el puerto y las murallas de Cádiz en el siglo XVIII.






 


En 1717 José Patiño fue nombrado Intendente General de la Marina y Superintendente del Reino de Sevilla, asumiendo una serie de tareas que fueron antes de la Casa de la Contratación



 

[image: IMAGE]

El traslado a Cádiz de la Casa de la Contratación marcó, sin duda, un hito en el desarrollo económico de la ciudad. Si el comercio que mantenía en clara competencia con Sevilla desde el descubrimiento de América, supuso un factor clave para que se instalasen en la zona mercaderes de muy diversas nacionalidades, la llegada de la institución que controlaba todo el tráfico marítimo con las Indias, significó la reactivación de actividades que, aunque ya eran tradicionales en la ciudad, no conocieron su esplendor hasta esta época. En este sentido, la propia Corona sería la principal impulsora ubicando en La Carraca uno de los arsenales con los que se dotaría al país. Durante el siglo XIX se mantuvo la hegemonía de Cádiz como principal puerto del comercio marítimo en España. Sin embargo, el verdadero revulsivo, tal y como lo demuestra la ilustración que acompaña, llegaría hacia mediados de la centuria de la mano de Thomas Haynes, un inglés afincado en la ciudad que instaló en Puntales una pequeña fundición destinada fundamentalmente a la construcción de máquinas y calderas de vapor, balconajes, cancelas, aljibes, estufas, campanas, husillos, presas, y todo tipo de objetos de fundición. Junto a estos trabajos se realizaron también otros de mayor envergadura destinados al ferrocarril y a la reparación de buques militares. Así se dieron los primeros pasos de lo que habría de marcar un avance tecnológico de primer orden en la bahía, ya que fueron estos talleres los que en el inicio de 1881 comenzaron la construcción del «Reina Cristina», el primer vapor de la provincia construido en hierro.
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Imagen que ofrecía el puerto de Cádiz en el siglo XIX, según una cromolitografía de la época.












Tras las reformas llevadas a cabo por los Borbones, la Casa de la Contratación fue durante su permanencia en Cádiz una institución bien distinta a la que había conocido Sevilla



 


Como precisa Gildas Bernard en su valioso estudio, “esas funciones importantes retiradas a la Contratación no hubieran dejado de provocar choques entre su beneficiario y el organismo dañado, si el rey no hubiera tenido la habilidad de dar igualmente a Patiño la presidencia de la Casa de la Contratación”. Ciertamente, además de una merma de su autonomía, la unión del cargo de Intendente General de Marina y de Presidente de la Casa de la Contratación en una sola persona aparejaba una novedad de gran alcance para la institución: la Casa quedaba desposeída de muchas de sus competencias, casi sin funciones y, por consiguiente, ya no necesitaba tanto personal como antes. En consecuencia se dispuso que su plantilla —hasta entonces integrada por nada menos que setenta y ocho personas— quedase reducida a tan sólo un presidente, dos ministros asesores, un fiscal, dos escribanos y un contador. Una vez más, la política reformista de los Borbones, tendente a racionalizar los recursos humanos para optimizar los esfuerzos e impulsar la economía, se ponía de manifiesto alterando sustancialmente la composición y atribuciones de un organismo estatal, antaño poderoso. En definitiva, como señala expresamente Luis Navarro, todo este paquete de medidas y algunas otras que le sucedieron alteraron profundamente la fisonomía de la Casa de la Contratación y la convirtieron, durante su permanencia en Cádiz, en una institución bien distinta de la que había conocido Sevilla.
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Compendio de navegación editado en Cádiz en el año 1757.






En marzo de 1718 la Casa se trasladó definitivamente de Sevilla a Cádiz, concretamente a un inmueble colindante al convento de San Agustín, que fue arrendado al conde de Alcudia. Allí permaneció hasta 1772 cuando se decidió su mudanza a la calle de San Francisco, a unas casas pertenecientes al marqués de Torreseto. Curiosamente un organismo tan importante como éste nunca dispuso, a lo largo de su dilatada historia, de un inmueble propio, no lo tuvo en Sevilla, ni tampoco en Cádiz.

Resulta muy complicado resumir en tan breves líneas todos los acontecimientos que se sucedieron durante la etapa gaditana de la Casa, de manera que tan sólo citaremos algunos de los más esenciales. En primer lugar, puede decirse que Patiño, de acuerdo con las instrucciones referidas, efectuó el traslado eficazmente, permaneciendo como Intendente de Marina —salvo alguna breve interrupción— hasta fines de 1725 en que ocupó la Secretaría de Marina e Indias. ¿Pero el cambio fue aceptado sin protesta alguna? Desde luego que no. En muy poco tiempo lo que Alian Kuethe ha dado en llamar “la contrarrevolución sevillana”, gestada a la sombra de los intereses creados de sus comerciantes, maniobró eficazmente en la Corte para que se diese marcha atrás en la decisión adoptada. Y a punto estuvieron de conseguirlo. Se nombró una Junta para que investigase si realmente el puerto de Sevilla tenía el calado suficiente para garantizar la navegación de los barcos de gran tonelaje y curiosamente los expertos emitieron un informe favorable, recomendando al monarca —en noviembre de 1722— el regreso de la Casa de la Contratación y del Consulado de Cargadores a Sevilla.
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Grabado de 1782 en el que aparece una vista de la ciudad y el puerto de Cádiz.







Curiosamente, un organismo tan importante como la Casa de la Contratación nunca dispuso, a lo largo de su dilatada historia, de un inmueble en propiedad ni en Sevilla ni en Cádiz



 

Cuando se repasan los hechos sucedidos en aquellos años y se revisan los documentos de sus protagonistas es fácil intuir que algo se escapa a nuestro análisis. Un juego de tramas ocultas e intereses creados en el que participaron gente poderosa y bien situada en la corte desplegó todas sus influencias para “llevarse el gato al agua”. En definitiva, el dilema Sevilla o Cádiz implicaba volcar los gruesos beneficios del comercio americano a uno u otro bando. ¿Cómo averiguar quién decía la verdad? Sevilla era un puerto interior y esta circunstancia no era tan desfavorable en sí misma ya que la hacía mucho menos vulnerable que Cádiz, situada por el contrario en una bahía abierta e indefensa, a los ataques exteriores y a los efectos del contrabando. De hecho, y como nos recuerda A. Kuethe, al producirse el traslado a Cádiz, corría el rumor de que el extranjero Alberoni, en aquel entonces valido de la reina Isabel Farnesio, había obtenido grandes sumas de dinero para su expedición a Italia de “donativos” por parte de misteriosos personajes, supuestamente extranjeros, gente que obviamente aspiraba a disfrutar de las ventajas de Cádiz como terminal del comercio americano. Y recordemos también que durante la segunda mitad del siglo XVII Cádiz había socorrido con generosos donativos a la tesorería real, muchos de los cuales procedían de comerciantes extranjeros que operaban dentro del permisivo ambiente del puerto gaditano. En definitiva, la generosidad de Cádiz implicaba la entrada de dinero del extranjero para influir en la política real, como así fue.
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Grabado de época en el que aparecen representados los puertos de Sevilla y Cádiz.










La generosidad de Cádiz y los beneficios que ésto le supuso, implicaba la entrada de dinero del extranjero para influir en la política que llevaban a cabo los soberanos españoles



 

Así estaban las cosas cuando un acontecimiento inesperado, la muerte del rey Luis I, a consecuencia de unas viruelas, dejó en suspenso el proyecto. El regreso al trono de la reina Isabel Farnesio acompañada de un nuevo valido, el holandés Duque de Riperdá, nombrado titular de Guerra y de Marina e Indias, decidió el destino final de la Casa. Una Real Orden de 31 de diciembre de 1725 dispuso que “hasta nueva orden se suspenda la ejecución de las (órdenes) que debieran expedirse... sobre que el Tribunal de la Casa de Contratación y del Consulado vuelvan de Cádiz a Sevilla”. La Presidencia de la Casa de la Contratación y la Intendencia de Marina permanecerían unidas y en Cádiz, y de hecho no se separaron hasta 1754, en cuya fecha un Decreto acordó separarlos. Desde ese momento el Intendente se ocuparía de todas las cuestiones relativas a la preparación y apresto de las flotas indianas, mientras que el Presidente se ocuparía de la supervisión y control de la carga y descarga de los navíos.

 


El día 18 de julio de 1790, un decreto de Carlos IV acababa con los 287 años de historia de uno de los organismos más emblemáticos de la historia de España y América 



 


En el último tercio del siglo, el viejo sistema del monopolio que mantenía —teóricamente— el comercio americano en manos de la corona española fue gradualmente sustituido por el de la libertad de navegación y de puertos, uno de los aspectos más importantes del programa borbónico, que culminó en el “Reglamento para el Comercio Libre de España e Indias”, de 1778. Se habían creado bajo la jurisdicción del Ministerio de Hacienda de las Indias jueces de arribada y consulados en todos los puertos habilitados para el comercio. Por inercia, la propia Casa, transformada ahora en Juzgado de Arribadas de Cádiz, subsistió a duras penas por algunos años. Pero, ¿qué utilidad tendría en los años venideros una institución desprovista de competencias y sin apenas funcionarios? Es la pregunta que dirigió el monarca Carlos IV a su Consejo de Indias, quien dictaminó el 18 de julio de 1790 su supresión. Finalizaban así, sin pena ni gloria, los 287 años de historia de uno de los organismos más emblemáticos de la historia de España y América.
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A comienzos del siglo XVIII, la llegada de la Casa de Borbón al trono de España supuso una serie de políticas expansivas que, de la mano de Alberoni y los siguientes ministros de Felipe V, se dejaron sentir en el Mediterráneo, Atlántico y Pacífico. La ingente actividad marítima se tradujo en una eclosión de la industria naval y militar que, si bien supuso un gran esfuerzo económico para la Corona, significó también el comienzo de una época dorada para ciudades como Cádiz y su bahía, donde se construirían barcos como el dibujado en la ilustración superior, fechada en el año 1778.
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